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  Madrid, 2 de enero de 2022  

 

 

 

A las hermanas y comunidades religiosas, 

a los que comparten la Misión Educativa Calasancia 

de Hijas de la Divina Pastora, 

a los que se sienten atraídos por el Carisma Calasancio 

de Hijas de la Divina Pastora,  

legado por san Faustino Míguez de la Encarnación 

 

 

 

J.R.E.N.C. 

 

 

 

¡Os deseamos a todos Feliz Año 2022! 

 

Y, nuevamente, en este 2 de enero, nos felicitamos por los 137 años de vida del 

Instituto Calasancio Hijas de la Divina Pastora. 

 

Una fecha que este año tiene para nosotros un significado especial ya que coincide 

con el inicio del XXIII Capítulo General; y además, en 2022, conmemoramos el 

centenario de la aprobación definitiva de las Constituciones en Roma. 

 

137 años del don del Carisma Calasancio Hijas de la Divina Pastora 
 

Celebramos 137 años del nacimiento de un nuevo carisma en la Iglesia y para la 

Iglesia. Un carisma que hoy os invito a mirar, ante todo, como una experiencia del 

Espíritu (EN 11) que acontece en un creyente fiel. 

 

Faustino Míguez fue un hombre que, desde su apertura sincera y vital a Dios, se 

convirtió en receptividad para Él. Supo acoger el derroche de gracia del Espíritu en 

su interior y dejar que transformara su vida, que quedó marcada y modelada por 

esta experiencia.

 

La respuesta al don recibido le orienta aún más, a sus 54 años, a poner su vida al 

servicio de los más pequeños, de los más vulnerables, de aquellos a los que se les 
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niega el acceso a espacios de vida, de crecimiento, de desarrollo: la niñez y juventud 

femenina.  

 

La suya fue una respuesta generadora de vida, que es el sello de lo evangélico, para 

esa niñez marginada porque le restituyó dignidad, inclusión, y le alumbró un camino 

de felicidad y de acompañamiento cercano y humilde que da vida, como el del Buen 

Pastor. 

 

Esta experiencia del Espíritu se plasmó en el Carisma Calasancio Hijas de la Divina 

Pastora. Un carisma del que hoy todos nosotros celebramos su nacimiento con 

alegría, y al que hemos sido llamados, para que vivamos según él, lo cuidemos en 

fidelidad creativa, lo profundicemos y lo potenciemos (Mutuae Relation11s 11). 

 

A todos nosotros nos toca hoy asumir de nuevo el carisma, releerlo en el contexto 

cultural actual. Estamos invitados a ser respuesta sencilla, pequeña pero 

generadora de vida, para las realidades de nuestro mundo que gritan y reclaman 

dignidad, promoción, cuidado, acompañamiento cercano. Porque eso es lo que hizo 

el Maestro y Buen Pastor, al que seguimos tras las huellas de san Faustino. Y porque 

esa es la identidad carismática que nos define.  

 

Centenario de la aprobación definitiva de las Constituciones 
 

Este año 2022 es para nosotros año conmemorativo. Celebramos que hace 100 

años la Iglesia, por medio del papa Pío XI, aprobó definitivamente las Constituciones 

escritas por el P. Faustino, el 27 de julio de 1922.  

 

Ya en el ocaso de su vida, cuando tenía 91 años, recibe esta gran noticia que le alegra 

el corazón.  

 

En el Testamento Espiritual que escribe al Instituto por este motivo, nos desvela el 

profundo sentido que para él tiene esta palabra de la Iglesia. Entiende esta 

confirmación por parte de Roma, que lo aprueba como bueno y útil a la santa Iglesia, 

como el Sí de Dios a la obra que había comenzado, y en cuyo caminar encontró, en 

palabras suyas, sin sabores, disgustos, persecuciones, calumnias y otras lindeces por el 

estilo. 

 

Dejamos resonar en nuestro corazón las palabras que nos ponen de manifiesto la 

mirada del P. Faustino a las Constituciones, como camino de santidad:  

 

Ahora bien, hijas mías; los favores de Dios reclaman una correspondencia, cuanto 

mayor cuantos le sean aquéllos y, ¿podréis imaginarlo siquiera? No; que al poner 

hoy en vuestras manos esas Constituciones aprobadas por su Vicario en la tierra, 

como regla infalible de perfección religiosa y vida cristiana, os dice por aquél lo que 

un Antecesor suyo a mi Santo Padre al entregarle las suyas: «Dadme una que las 

cumpla fiel y exactamente hasta el fin y la pondré en los altares». 
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En este año estamos invitados a seguir profundizando en el sentido de las 

Constituciones en nuestra vida.  Esta celebración centenaria nos urge a una vivencia 

más fiel y más en consonancia con el espíritu de las mismas; porque esto genera, 

sin duda, vigor, identidad y crecimiento en el Instituto. 

 

Os animo a mirarlas como el libro que recoge la experiencia del Espíritu de nuestro 

Fundador. Una experiencia desde la que él vivió y aportó su grano de arena para un 

mundo mejor y más humano e incluyente. Este año es ocasión para cada uno de 

nosotros de acercarnos a las Constituciones y descubrir en ellas la clave para vivir 

un mundo más fraterno, más de acuerdo con lo que Dios quiere, desde nuestra 

identidad carismática. 

 

Celebración del XXIII Capítulo General 
 

En este día tan significativo para nosotros se inicia nuestro XXIII Capítulo General.  

 

Todos, no solo las capitulares y laicos que participaran en él, estamos invitados a 

hacer de nuestra Asamblea Capitular un acontecimiento del Espíritu.  

 

Contamos con la oración de todos para que de verdad sea un espacio en el que, 

abiertos a Dios, sepamos tomar las decisiones adecuadas para seguir 

insertándonos, de forma adecuada al Carisma Calasancio de Hijas de la Divina 

Pastora, en la iglesia y en el mundo contemporáneo, y respondiendo a sus retos y 

desafíos.  

 

Un saludo fraterno para cada uno, 

 
Sacramento Calderón 

Superiora General 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


	a los que comparten la Misión Educativa Calasancia

